
 
 
 
 
 

¿Cómo definieron los Concilios su relación con el Papa 
y viceversa durante el primer milenio? 

 

 

 

 
Las dos instituciones centrales de la Iglesia, el Papado y los Concilios, no sólo han 

mantenido relaciones de facto entre ellos, sino que han plasmado esta relación de forma 

explícita a través de textos de distinta naturaleza, sobre lo cual nos ocuparemos en lo 

que sigue. 

 

 

1. Textos de los Concilios sobre su relación con el Papa 

 

 
# El Concilio de Sárdica (342) contiene la primera manifestación, y la única durante 

mucho tiempo, de un Concilio referente a la relación de un Concilio con el Papa. El 

tercer canon reza del siguiente modo:  

 

«[...] Cuando un obispo sea condenado [...] y considere, existiendo un motivo fundado, 

que su causa debe ser reabierta, veneremos entonces [...] la memoria del santísimo 

Apóstol San Pedro: que escriban al obispo de Roma bien quienes hayan investigado el 

caso o bien los obispos que vivan en las regiones próximas. Si este determinara que el 

juicio debe reabrirse, así se hará, y será él quien designe los jueces. Sin embargo, si [...] 

concluyera que el caso se encuentra en tal situación, que no ha de tratarse de nuevo, 

entonces, lo que él haya decidido permanecerá como definitivo». 

 

El Papa Julio proporcionó el precedente para esta regulación. Los obispos orientales 

habían protestado, argumentando que Julio no poseía la potestad de rehabilitar a 

Atanasio. Sin embargo, Julio rechazó la queja alegando que habían sido ellos mismos 

quienes habían actuado en primer lugar contra derecho, al condenar al obispo de 

Alejandría, titular al fin y al cabo de una sede apostólica, sin la participación del Papa. 

El canon aquí citado propone una solución legal para este y otros casos parecidos: no 

convierte al Papa en una instancia de apelación, en el sentido más estricto de la palabra 

(no sería expresamente nombrado como una instancia más elevada), sino en una mera 
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«instancia de cuasi-apelación», tal como se ha denominado. Decide si las sentencias 

sinodales son firmes o si (los asuntos) deben tramitarse de nuevo. Se argumenta esta 

supervisión sobre el proceder conciliar con referencia a la memoria Petri: Roma es la 

ciudad donde se encuentran las tumbas de los apóstoles, y el lugar desde el que se vela 

específicamente sobre la ordenación apostólica de la Iglesia.  

 

# No es un Concilio, como en el caso anterior, sino varios historiadores quienes 

formularon un texto, en el cual se habla de un «canon eclesiástico», que se refiere al 

obispo de Roma. Sócrates escribe: 

 

«Tampoco estaba presente Julio, el obispo de la gran Roma, [se refiere al juicio sobre 

Atanasio], y tampoco había enviado a ningún representante, a pesar de que un canon 

eclesiástico ordena que las Iglesias no pueden emitir un juicio contra la opinión del 

obispo de Roma».  

 

La Historia tripartita también recoge la existencia de un «canon eclesiástico» 

correspondiente y hace una alusión explícita a la relación Concilio/Papa. 

 

# Otro documento relativo a dicha cuestión es la carta del Concilio de Calcedonia al 

Papa León I una vez finalizado el Concilio. Resulta interesante recordar en este punto 

que las personas que redactaron la carta insistieron en la autonomía de su decisión en 

materia de fe, pese a reconocer claramente el liderazgo de León I con respecto a dicho 

Concilio. 

 

# Mientras que los textos precedentes recogen los derechos del Papa con respecto al 

Concilio, el siguiente del Segundo Concilio de Constantinopla (553), recoge por el 

contrario, su obligación de participar en el Concilio del emperador Justiniano. Teniendo 

en cuenta que la Iglesia solo era capaz de encontrar la solución a sus problemas en los 

Concilios, tal como se expondrá de forma detallada más adelante, la ausencia de 

Vigilio, dado que suponía un incumplimiento de sus obligaciones, implicaba un gran 

escándalo en la Iglesia. 
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# El último de los Concilios celebrado conjuntamente por oriente y occidente, el 

Segundo Concilio de Nicea (787), también enumera entre los criterios fundamentales 

para la validez del sínodo ecuménico la participación del obispo de Roma. El sínodo 

iconoclasta de Hieria no debe reconocerse como ecuménico, ya que no ha sido recibido 

por los responsables de las otras iglesias: 

 

«En contra de lo que es ley establecida en los sínodos, ni el papa de Roma de aquel 

momento o bien presbíteros de su entorno habían cooperado en el mismo, ya fuera a 

través de representantes o de una (carta) Encíclica. Tampoco asistieron los patriarcas 

orientales… como aprobadores». 

 

Vittorio Peri entiende por «cooperación» (synergeia) del Papa, a diferencia de la 

«aprobación» (symphronountes) de los otros Patriarcas, como un trabajo conjunto del 

Papa y el Concilio al mismo nivel. Sin embargo, quizás no sea necesaria la adopción 

del paralelismo de ambas instancias, el Concilio y el Papado, sino únicamente el 

reconocimiento del papel especial del Papa entre los cinco Patriarcas.  

 

# El canon 21 del Concilio de Constantinopla (869/70) incluye un pasaje interesante 

sobre la relación entre el Concilio y el Obispo de Roma. Después de exhortar al respeto 

del Obispo de Roma y los otros Patriarcas, se dice específicamente del Concilio 

ecuménico: 

 

«Si un sínodo ecuménico se reúne y además existe cualquier ambigüedad o 

controversia sobre la Santa Iglesia de Roma, la cuestión planteada debe de considerarse 

en todos sus pormenores con la debida reverencia y respeto y se debe encontrar una 

solución que resulte adecuada para uno mismo y para otros. Lo que no se puede hacer 

es emitir una sentencia de forma temeraria contra los Sumos Pontífices de la antigua 

Roma».  
 

El texto se refiere al comportamiento de Focio con respecto al Papa y lo critica. Sin 

embargo, el pasaje está tan vagamente formulado, que su interpretación es 

controvertida. Según Martin Jugie, el canon prohíbe la deposición del Papa a través de 

un Concilio; mientras que, según Daniel Stiernon, el canon destaca la primacía romana. 
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Wilhelm de Vries interpreta el canon de un modo más matizado. Bien es verdad que el 

canon condena la infracción de Focio contra el Papa, sin embargo reconoce la 

posibilidad «de que en un Sínodo ecuménico se puedan dar controversias sobre la 

Iglesia romana. No obstante, también en este caso, nadie debe emitir audacter [sin 

vergüenza alguna] un juicio sobre los sumos pontífices (summi pontifices) de la 

Antigua Roma. No puede decirse que el Concilio sencillamente haya hecho suyo el 

punto de vista romano sobre la inviolabilidad de la Sede de Roma». Según el 

protestante Peter Gemeinhardt, el editor del Cuarto Concilio de Constantinopla, en el 

marco del COGD
1
, el canon confirma «el primado de honor» de Roma y establece que 

sea la pentarquía y, con ello, el Concilio ecuménico el «juez definitivo» en las disputas 

en la Iglesia. 

 

2. Textos de los Papas sobre su relación con los Concilios 

 

# Se ha hecho referencia anteriormente al Papa Julio, quien insiste en el derecho de 

participación, cuando se trata de la condena sinodal de uno de los titulares de las 

Iglesias apostólicas. El Papa Dámaso I va claramente un paso más allá. No reconoce el 

concilio arriano de Rímini (359) alegando que ‒entre otros‒ el Obispo de Roma habría 

negado su aprobación, «siendo así que ante todo debería haber aguardado recibir su 

opinión». Es prácticamente la posición que se indica en el canon mencionado 

anteriormente por los historiadores eclesiásticos: sin el Obispo de Roma no puede darse 

un Concilio ecuménico válido.  

 

Mientras, aquí, Dámaso, en su carta a los obispos de Iliria, expone, en una oración 

subordinada, su tesis sobre la imposibilidad de que exista un Concilio ecuménico sin el 

Papa, en el sínodo romano del año 382, celebrado bajo su dirección, se afirma, y no en 

una oración subordinada sino en la oración principal, que el Papado no debe su 

existencia al Concilio: 

 

                                         
1 Conciliorum Oecumenicorum et Generalium Decreta.  
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«[...] aunque para toda la Iglesia católica extendida a lo largo de mundo sólo existe un 

único epitalamio de Cristo, sin embargo la santa Iglesia romana no se ve privilegiada 

por ninguna decisión de los sínodos de las demás iglesias [...], sino que (recibió) a 

través de la voz evangélica de nuestro Señor y Salvador la preeminencia [...], al decir: 

«Tú eres Pedro [...] etc.» (Mt 16,18 s.)». 

 
Los Concilios no son quienes han constituido el Papado, sino que ha sido Cristo mismo 

su creador. ¿No se afirma de este modo indirectamente que los Concilios no están por 

encima del Papa sino al revés? 

 

# Bonifacio I (418-422) precisa este texto de Dámaso. Después de señalar, en un 

principio, la primacía de la Sede romana, continuó del siguiente modo:  

 
«Los mandatos del Sínodo de Nicea no prueban otra cosa, de modo que este no osa 

establecer nada por encima de ella [la Sede romana], pues percibió que ningún añadido 

posterior podía superar su actual significado. Sabía que se le había concedido todo a 

través de la Palabra del Señor (cf. Mt 16,18)».  

 
El Papa interpreta el silencio del Concilio de Nicea sobre la postura de la Iglesia 

romana como reconocimiento tácito de su preeminencia. Esto significa: la instancia 

subordinada no puede promulgar decreto alguno sobre la instancia que está por encima. 

Con los «mandatos» del Sínodo de Nicea se hace referencia al canon VI en el que se 

compara, de hecho, el poder de jurisdicción de Alejandría con el de Roma, aunque sin 

prescribir nada acerca de Roma. 

 
# El hecho de que los Papas a partir de Dámaso se crean cada vez más claramente 

superiores a los concilios de ninguna manera significa, sin embargo, que vieran en los 

concilios entidades totalmente dependientes del Papado. Un testigo destacado de ello es 

León, quien, si bien entiende la definición del Concilio de Calcedonia como una 

asunción de su propia decisión de fe (Tomus ad Flavianum), considera, no obstante, al 

propio Concilio como una instancia totalmente independiente. 

 

# Otro aspecto importante con respecto a la relación Papa/Concilio nos lleva finalmente 

al Papa Gelasio (492-496), aun cuando, si no nos equivocamos, la investigación lo haya 

pasado por alto hasta ahora. Según él, es deber de la Sede Apostólica asegurar que las 
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disposiciones establecidas por los Concilios Ecuménicos se ejecuten y se pongan en 

práctica. Describe por ello la Sede Romana como una executrix, una «ejecutora» de los 

Concilios Ecuménicos. 

 
# Citaremos, sin ánimo de exhaustividad, otros dos textos. En su carta al patricio 

Valeriano, Pelagio I (555-561) señala en primer lugar que un sínodo particular no 

puede juzgar sobre un concilio ecuménico, para decir a continuación:  

 

«Cada vez que a alguien le asalta una duda a causa de un concilio general, acudan 

espontáneamente quienes anhelan la salvación de su alma [...] a las Sedes Apostólicas 

para aclarar sus dudas o (pero) es necesario que dichas Sedes Apostólicas [...] les 

ayuden a encontrar la salvación de todas las formas posibles [...]». 
 

Las Sedes Apostólicas, incluyendo la romana, son responsables de la interpretación de 

un Concilio Ecuménico. Algunos antecedentes históricos de esta disposición son, 

obviamente, los problemas de interpretación del segundo Concilio de Constantinopla 

(553). 

 

# Ahora daremos gran salto en el tiempo y nos acercaremos al final del primer milenio. 

En el marco de su disputa con Focio, el Papa Nicolás (858-867) defiende en su carta al 

emperador Miguel, en primer lugar, la independencia de la sedes apostolica frente a los 

Concilios Ecuménicos. En este sentido, Nicolás reclama el mismo privilegio para la 

Sede Apostólica que según los papas León y Gelasio corresponde a las resoluciones de 

los Concilios Ecuménicos, en términos de definitividad e irreformabilidad: 

  

«Porque según los cánones, el dictamen de una (entidad) inferior se debe remitir, en 

caso de existir una autoridad superior, para su revocación o ratificación: de este modo, 

resulta evidente el hecho de que el dictamen de la Sede Apostólica, sobre la cual no 

existe autoridad mayor, no puede someterse al escrutinio de nadie y que a nadie le es 

lícito juzgar sobre su dictamen. Debido a que los cánones han querido que se pueda 

apelar a la misma desde cualquier lugar del mundo, y que sin embargo, a nadie le sea 

autorizado apelar contra ella».  

 

Además, en la medida en que Nicolás invoca el derecho exclusivo del Papa de 

convocar concilios, va un paso más allá que sus predecesores en la afirmación de la 
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preeminencia del Papa sobre los Concilios. Nicolás basa su posición sobre la relación 

entre el Papa y el Concilio no sólo en los textos auténticos de sus verdaderos 

predecesores, sino también en falsaciones de supuestos antecesores. Textos probatorios 

como: «[...] el juez no será juzgado ni por el Emperador ni por todo el clero ni por los 

reyes ni por el pueblo», o: «La primera sede no será juzgada por nadie» son de hecho 

falsaciones del siglo VI.    

 

Cuando Nicolás justifica su derecho exclusivo de convocatoria de concilios con la 

máxima papal: «sin la autorización del Pontífice de Roma no se reunirá ningún 

Sínodo», invoca las falsaciones de las decretales pseudoisidorianas, precisamente en 

marcha en este siglo.  

 

La máxima que acabamos de mencionar Prima Sedes a nemine iudicatur [la primera 

sede no será juzgada por nadie] se incorpora, entre otros, en el Decretum Gratiani y 

comienza a partir de ahí su marcha triunfal como fórmula estereotipada a lo largo de la 

literatura canónica y el derecho eclesiástico hasta el canon 1556 del CIC de 1917 y el 

canon 1404 del CIC de 1983.  

 

Muchas gracias por su atención. 

 

Dr. P. Hermann-Josef Sieben, SJ 
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